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Amar I                                         Cap. 71                                        15/02/13
                                         Guión: Manel Cubedo y Adolfo Puerta

sec. 01-a. despacho eusebio fábrica. int. día.

vicente – Braulio

Braulio, el portero, le pide a Vicente que contrate a su hijo. Hay algo torvo en su actitud. (I)
vicente sentado en la mesa del despacho de eusebio, se muestra triunfante, satisfecho. vemos como coge una foto de la mesa de josefina y la guarda en el cajón con la mayor de las frialdades. llaman a la puerta.

vicente.

Adelante…

aparece braulio con un mazo de sobres. vicente no se esperaba su visita y se tensa.

braulio.

Buenos días don Vicente…

vicente.

Braulio, ¿Qué tal? Pase, pase ¿Qué le trae por aquí?
braulio.

Pues verá, le traigo la correspondencia y todos los telegramas de condolencia que han ido llegando a casa de los Jiménez Baños, que en paz descansen… he pensado que era preferible entregárselo a usted y no al chico… que bastante tiene con lo que tiene ya… 

vicente.

(Algo tenso) Ha hecho usted muy bien en traérmelos, se lo agradezco mucho Braulio. 

braulio.

Sí, además ahora habrá que estar atentos… no vaya a ser que aparezca algún periodista a cotillear, que ya sabe cómo le gusta a esa gente hurgar en la vida de los demás. Y en un caso que ha tenido tanta relevancia...

vicente.

Sí, un suceso tan terrible como este, no deja a nadie indiferente. 

braulio.

Y que lo diga don Vicente… lo mal que lo debe de estar pasando ese muchacho... 

vicente.

Imagínese. Siendo hijo único además...

braulio.

Sí, se comprende se comprende. Yo también apreciaba mucho a sus padres. Quién nos lo iba a decir eh, don Vicente… que iban a terminar de esa manera. Un matrimonio tan respetable y tan querido. A mí me hubiera gustado poderle dar el pésame al chico…

vicente.

(Interrumpiéndole) No se preocupe, yo se lo daré de su parte cuando lo vea.

braulio.

Ya, es que no tuve tiempo, ¿Sabe?... fue todo tan rápido… en cualquier caso, han hecho muy bien en llevarlo con ustedes… dónde va a estar mejor ¿Sabe si él volverá a vivir en el piso de los padres?

vicente.

Bueno, es pronto para saberlo. De momento va a estar con nosotros todo el tiempo que sea necesario. Ahora lo prioritario, es pasar el trance en familia. 

braulio.

Sí claro… y qué todo vuelva a ser como antes… 

vicente.

Me temo que ya nada va a volver a ser como antes. 

braulio.

No no, claro… perdóneme don Vicente por ser tan bruto: lo que se ha perdido en su familia… eso no se volverá a recuperar nunca. Ha sido una desgracia enorme. 

vicente.

Estamos todos desolados…
vicente intenta vislumbrar las verdaderas intenciones de braulio.

sec. 02-A. le ciel - tienda. int. día.

carmen – leo

Carmen saldrá de viaje y Leo se alojará un tiempo fuera de Le Ciel. (I)
En la tienda, Carmen guarda sombreros en sus cajas, leo la observa.

Leo.

También nos vamos a quedar sin tienda.
carmen.

(Sonríe) No es eso Leo. Lo que pasa, es que la ropa y los objetos no se pueden quedar expuestos, cogerían mucho polvo y se echarían a perder.

leo.

¿Seguro que volverá?

carmen.

¡Pues claro que voy a volver hombre! ¿Para qué me voy a molestar en empaquetar todo esto si no fuera a volver?

leo.

¿Y está muy lejos Tánger?

carmen.

Sí. Hay que atravesar un mar para llegar.

leo.

A mí no me dejan cruzar el mar.
carmen.

Sí, claro que te dejan ¿Por qué te lo iban a prohibir? Lo que pasa, es que es necesario solicitar un pasaporte, y eso nos lleva mucho tiempo... y yo no tengo tiempo Leo entiéndelo, tengo que salir de aquí… cuanto antes.
leo.

A mí me piden muchos papeles para cruzar el mar, es eso…
carmen.

No, te piden los mismos que a todo el mundo, a mi también, lo que pasa es que yo ya los tengo. Antes de que te imagines estaré de vuelta. No tienes por qué estar triste.

leo.

No mucho ¿Pero por qué tiene que haber un mar en medio? Hay muchos sitios que no tienen mar…
carmen.

Sí, hay muchos sitios que no tienen mar… pero en Tánger no voy a estar sola. ¿Y tú no quieres que esté sola, a que no?
leo.

No.
carmen.

¿Sabes a quién voy a ver en Tánger?

leo.

No.

carmen.
A Ángeles ¿Te he hablado de ella?

leo.

No.

carmen.
¿No? Pues nos conocimos siendo maniquís. En Biarritz. Y luego dio la causalidad de que nos llevaron a las dos a una tienda de Marsella a pasar modelos... que tiempos aquellos...

leo.

Yo nunca he tenido un amigo para ir a los sitios.

carmen.

Bueno… me tienes a mí, no te olvides. Venga, llévate esto.

sec. 01-B. despacho eusebio fábrica. int. día.

vicente – Braulio

Braulio, el portero, le pide a Vicente que contrate a su hijo. Hay algo torvo en su actitud. (II)
vicente empieza a mostrarse impaciente. se levanta de su asiento.
vicente.

Pues si me perdona usted… tengo muchas cosas que hacer… le acompaño a la puerta...

braulio.

Sí sí sí claro, no se preocupe, no le entretengo más don Vicente. Bueno, sí una última cosa… don Vicente, en la vida un hombre tiene que hacer cualquier cosa para salir adelante ¿no? Le digo esto, porque hay otro asunto que quisiera comentarle, si no es mucha molestia.

vicente.

(A la defensiva) Adelante adelante…

braulio.

Pues verá, se trata de lo de mi hijo… al final le hice caso y fui a hablar con don Eusebio para pedirle encarecidamente que le diera una segunda oportunidad y que lo volviera a contratar en la fábrica… y bueno… quién sabe si en su último acto de generosidad, don Eusebio aceptó…

vicente.

Ya, y luego fue imposible formalizar la contratación…
braulio.

Claro…
vicente.
…evidentemente…
braulio.

(Falsamente compungido) Me temo que la desgracia se ha cruzado en nuestros caminos… y ya que ahora es usted quién va a llevar las riendas de esta empresa… pues me gustaría que cumpliera con el acuerdo al que llegué con don Eusebio… 
vicente.

De acuerdo. Ahora cuanto solucione algunos asuntos que resultan  prioritarios, llevaremos a cabo la contratación de su hijo. 

braulio.

Bien gracias, no sabe como se lo agradezco don Vicente… puede usted contar conmigo para lo que sea eh. Bueno, ahora ya solo falta que la Policía encuentre a los culpables de ese crimen tan espantoso. 

vicente.

Sí… por mi parte solo quiero que la verdad salga a la luz, lo antes posible.
braulio.

Muy bien dicho, don Vicente: la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad... como dicen en la serie esa de la televisión del Perry Mason eh… que hay que ver cómo descubre a los verdaderos culpables, cuando menos se lo esperan, un cabo suelto y meten la pata... buenos días don Vicente.
vicente.

Buenos días Braulio.
braulio se marcha poniendo a vicente en alerta. 
sec. 02-b. le ciel - tienda. int. día.

carmen – leo

Carmen saldrá de viaje y Leo se alojará un tiempo fuera de Le Ciel. (II)
carmen sigue empaquetando.

leo.

¿Y qué pasó con su amiga Ángeles y usted cuando dejaron de ser maniquís?
carmen.

¿De verdad quieres saberlo?

leo.

Sí.
carmen.

Pues cuando dejamos de ser maniquís… nos dedicamos al “negocio” ya sabes…
leo.

Dentro de los probadores…
carmen.

Sí, dentro de los probadores. Y luego empezaron a decirnos, que en Tánger el dinero corría como la espuma, y que se había convertido en un refugio de millonarios… así que Ángeles no se lo pensó… y se fue a Tánger.

leo.

(Triste) ¿Y dejaron de ser amigas?

carmen.

No no no… dejamos de vernos, eso sí. Pero siempre nos hemos carteado. Y este va a ser un buen momento para el reencuentro Leo… sobre todo mientras las cosas se van calmando un poquito por aquí…
leo.

Pues que usted lo pase bien.

Leo ha bajado la cabeza y se ha retirado a un rincón, preocupado. Carmen se fija y deja de nuevo la faena.

carmen.

Leo, ya se lo que te preocupa. Estás preocupado por dónde vas a estar mientras yo no esté ¿verdad?
leo.

Sí.
carmen.

Bueno, pues no lo estés… que lo tengo todo pensado.

leo.

Voy a estar con gente que no conozco…
carmen.

Sí, ya lo sé… ya sé que eso es lo que te preocupa y lo entiendo. Pero vas a ir a un sitio donde te va a parecer que todo el mundo sea tu familia.

leo.

Si yo nunca he tenido familia… quitándole a usted y las chicas...

carmen.

Te van a tratar muy bien, ya verás. (Bromea) Y lo mismo cuando regrese no vas a querer volver conmigo...

leo.

¡No! Yo siempre voy a volver con usted. Siempre.
carmen.

Que era una broma, hombre.

leo.

¡No me gusta!
carmen.

Te voy a decir una cosa. Pero prométeme que no lo vas a repetir por ahí… prométemelo…
leo.

¡Prometido!
carmen.

Ay, no solamente voy a Tánger a ver a Ángeles… también voy a ver cómo van las cosas por ahí. Y si me gusta lo que veo… no te extrañe que vuelva a por ti y que crucemos el mar los dos.

leo.

(Ilusionado) ¿Los dos?

carmen.

Sí, juntos. Para que veas que siempre voy a estar contigo. (Leo la abraza con fuerza) Ay, Leo que bruto eres.
sec. 03. casa sonia. int. día.
sonia – fredy

Sonia y Fredy creen que Mauro es el responsable de la muerte de sus padres.

Fredy entra desde la calle a toda velocidad.

Fredy.

¡No te lo vas a creer! ¿De modo que según tú, no volvía de casa de sus padres porque estaba congraciándose con ellos no? para sacarles más dinero. Eso era lo que decías ¿no? 

sonia.

Sí, no nos conviene que esté reñido con sus padres ¿Por…?

Fredy.

Porque ha hecho una autentica carnicería… y por lo visto nada refinado en él… como era de esperar.

Sonia.

¿Qué ha hecho qué?

Fredy.

Se ha llevado a sus padres por delante. Y no de un modo razonable como te digo. Se los ha cargado a palos.

Sonia.

¿Pero qué estas diciendo?

Fredy.

Que sí, que todo el barrio lo comenta. Sus padres están muertos Sonia. El muy cabrón los ha matado a los dos.

Sonia.

¿Y ya le han trincado?

Fredy.

No, todavía no. Parece que la Policía piensa que fue un robo… bueno, toda la gente en el barrio lo cree. Pero a mí no me la da. Se que los ha matado para quedarse con todo el dinero. 

Sonia.

(Reflexiva) Luego está libre.

Fredy.

Sí, pero no por mucho tiempo. Haz la maleta, nos largamos de aquí.

Sonia, pensativa, se sienta en un sillón.

Fredy.

¿Qué haces ahora? ¿No te digo que nos vamos?

Sonia.

Tú haz lo que quieras, yo no me voy. Si está libre, vendrá aquí.

Fredy.

Y la Policía detrás de él.

Sonia.

No creo… no creo que haya sido él... le conozco, Mauro no es así. Es incapaz de hacer daño a una mosca.

Fredy.

A ver si te crees que los asesinos tienen en la frente la palabra escrita: asesino. La mayoría son personas normales como tú y como yo. 

Sonia.

¡Que te digo que no!

fredy.

Sonia, si te quedas aquí te estarás condenando con él ¿No lo entiendes? ¿Qué te crees que pasará cuando la policía le interrogue? Lo primero que saldrá a la luz seremos nosotros, el dinero que queríamos que nos diese. La Policía nos acusará, no sé… de inductores.

Sonia mira al frente como ida, las manos le tiemblan.

Fredy.

Desde luego, yo no me pienso quedar aquí esperando para compartir celda con este imbécil.

Fredy espera inútilmente una reacción de sonia que no se produce.

Fredy.

Si tú no haces nada, yo lo haré por ti. No voy a dejar que tires tu vida por la borda por un desequilibrado.

Fredy la coge por un brazo, la levanta y se la lleva hacia el interior, sin que ella oponga resistencia.

Fredy.

Cuantas menos maletas, mejor.

Los dos salen hacia el interior.

sec. 04. hostal LA ESTRELLA – SALÓN. int. día.

carmen – belén

Carmen alojará a Leo en el hostal.

Ambas sentadas EN LOS SOFÁS.
belén.

Por lo que he escuchado, hubo ensañamiento con los Jiménez de Baños. Que horror Dios mío, no se puede estar tranquila…
carmen.

Pobre chico. Tiene que estar destrozado... 
belén.

Pero perdone, que la estoy entreteniendo ¿Qué necesita de mí?
carmen.

Pues mire, quería comentarle que me voy a ir por un tiempo, no mucho, y me gustaría que alojara usted a uno de mis empleados.

Belén.

¡Ah, sí claro… bueno para eso estamos!

carmen.

Espere espere… que me gustaría dejar algo claro. El chico es muy bueno y muy servicial pero… digamos que necesita alguna atención especial...

Belén.

Perdone, pero no la entiendo.

carmen.

Que es un poquito corto… ya me entiende; el es consciente de su incapacidad y se comporta como un alma bendita pero… tiene sus cosas doña Belén… por ejemplo, le aterra la soledad.

Belén.

(Con miedo a ofender) Ya ¿Y suele dar problemas?

carmen.

No no no, eso se lo garantizo. Se estará usted preguntando que por qué no llevo Leo, que se llama así, a un centro más apropiado para él… pero es que ya conoce este tipo de instituciones… y le dan pánico.

Belén.

Y… no se ofenda pero ¿Por qué ha elegido mi hostal...?

carmen. 

Bueno, por que en el barrio todo el mundo elogia su establecimiento… por el ambiente familiar. Y yo creo que a Leo, le vendría bien algo así… una familia o lo más parecido a una.

Belén.

Pues no se preocupe que estará bien atendido...

carmen.

¿Eso quiere decir que acepta?

Belén asiente..

carmen.

Ay, pues no sabe el peso que me quita de encima. Por supuesto, pienso pagarle algo más que el alojamiento y la manutención…

Belén.

(Interrumpe) No no, pero deje eso ahora.

carmen.

No, no, las cosas tienen que quedar claras desde el principio. (Deja unos billetes) Cójalo. Es posible que Leo le robe algo de tiempo extra por parte de usted o de sus empleados…

Belén.

Bueno, ya arreglaremos el resto cuando usted regrese.

carmen.

Muchas gracias, me iré mucho más tranquila. 

Carmen sonríe aliviada.

sec. 05-a. casa luján - salón. int. día.

mauro – tomás
Tomás logra encontrarse con Mauro. (I)
mauro.

Gracias por venir… 

tomás.

Como no voy a venir. Aunque la verdad es que no sabía qué hacer… no sabía como acertar, no te quería molestar. No sabía si venir rápido a estar contigo, o dejarte tranquilo un día o dos… pero bueno, tu llamada me ha sacado de dudas. No sabes cuánto siento todo lo que ha pasado Mauro… 

mauro.

No digas tonterías que tú no molestas, tenía muchas ganas de verte. Va, siéntate.
tomás.

Ay joder… ¿Cómo estás?

mauro.

Ya te lo puedes imaginar… intentando asimilar todo esto, pero no sé si lo voy a conseguir…
tomás.

Ya. Imagino que ahora te tienes que sentir roto de dolor. Pero ese dolor poco a poco va a ir pasando Mauro… y si no, al menos empezarás a sentirte menos confuso…

mauro.

Es que así es como me siento. Exactamente confuso… de verdad, no sé que hacer con mi vida, no sé que hacer con la empresa de mi padre…
tomás.

¡Eh, olvídate! El tiempo lo dirá. Tu ahora mismo lo que tienes que hacer es hablar y hablar y hablar con la gente que te queremos… ¿Me oyes eh? Y sacar todo el dolor que llevas dentro.
mauro.

Y suerte que te tengo a ti… no sé que haría sin ti Tomás.
tomás.

Como no me vas a tener eh… ¿Además, por qué dices eso?

mauro.

Pues porque llevo toda la mañana intentando hablar con Sonia, toda la mañana… y no hay forma de que me coja el teléfono… yo creo que no me lo quiere coger… a estas alturas, seguro que sabe lo que ha pasado, y en vez de estar aquí ayudándome, pues se ha esfumado. 

tomás.

Pues ya aparecerá… y si no aparece que no aparezca. Bastante tienes tú con preocuparte por lo tuyo como para preocuparte por ella… que no se lo merece. 

mauro.

Oye que es mi novia. Y en un momento necesitas apoyo, que esté a tu lado. 

tomás.

Yo estoy a tu lado, me oyes, y para lo que necesites… para lo que necesites. Y tienes a tus tíos también Mauro.

mauro.

Mis tíos Tomás… mis tíos todavía no puedo confiar en ellos. Tengo muy presentes las discusiones que tenía mi tío con con mi padre… 

tomás.
Pues siento decirte que ahora mismo, son tu única familia macho…

mauro.

Sí… sí lo sé.

sec. 06-a. ateneo (cafetería). int. día.

inés – arturo

Arturo intuye peligros en el entorno de Mauro. (I)
Inés y Arturo, sentados a una mesa, tomando algo.
Inés.

¿Dejó don Eusebio bien cerrado todo el  tema de las últimas voluntades?

Arturo.

Sí. En lo que se refiere a Mauro sí, todo arreglado.
Inés.

¿Hereda?

Arturo.

Todo, excepto la parte que Eusebio dona a su hermana Emilia. Aunque hay algo que debería… bueno, no sé si puedo decírtelo…
Inés.

¿Pero por imperativo legal o porque crees que se lo voy a contar a Mauro… por qué?

Arturo.

No no no. Por imperativo legal. Pero, qué más da, no estamos hablando como abogados sino como padre e hija.

Inés.

Sí ¿Algún problema con el testamento?

Arturo.

A ver… legalmente no, pero...
Inés.

¿Don Eusebio te dijo algo que no llegasteis a formalizar no?

Arturo.

Exacto. Eusebio y yo redactamos una adenda para borrar a Emilia del testamento. Pero no llegó a firmarlo, así que es papel mojado.

Inés.

¿No se puede hacer nada, claro?
Arturo.

No, sabes que no… y de esto es mejor que Mauro no sepa nada… porque en estos momentos sus tíos son su única familia. 

Inés.

Tranquilo, no es asunto mío y tampoco es asunto de mi bufete, así que…
Arturo.

De todos modos, la situación económica de Mauro estará resuelta… si sabe administrase claro.

inés.

¿Tienes miedo de que sea un manirroto no?
arturo.

Bueno, no solo eso. Sabes que el mundo empresarial es una selva… y si no sabe controlar la situación pues…
Inés.

Pero tú no estas hablando en términos generales… te conozco ¿Prevés algún tipo de ataque contra Mauro? No sé… ¿Tenía algún enemigo poderoso su padre?

Arturo.

Todos los empresarios tienen su enemigo, pero no no… lo que me preocupa, es su entorno familiar.

Inés.

¿Sus tíos?

Arturo.

(Asiente) Sí, Vicente es un envidioso sin escrúpulos. Y su mujer pues… no digo que no quiera a Mauro, pero le gusta la buena vida y se va a dejar llevar por su marido.

Inés.

Yo creo que Emilia se va a desvivir por él.

Arturo.

(Asiente pensativo y no muy convencido) Quizá.

sec. 05-B. casa luján - salón. int. día.

mauro – tomás
Tomás logra encontrarse con Mauro. (II)
mauro.
La verdad es que se están portando muy bien conmigo. Mi tía, y mi tío también. El otro día mi tío, dio la cara por mí cuando subió la policía…

tomás.

(Se tensa) ¿Cómo que cuando subió la policía?
mauro.

Sí.

tomás.
Oye, por cierto… ¿Se sabe algo de cómo van las investigaciones y eso? 

mauro.

Están dando palos de ciego... 

tomás.

(Algo incómodo) Ya. A ver Mauro…  ya sé que ahora mismo no es el mejor momento, pero yo te tengo que preguntar una cosa… y te tengo que pedir que seas totalmente sincero por mucho que te cueste Mauro eh... 

mauro. 

(Extrañado) Sí dime. 

tomás.

Tu no te acuerdas el último día que nos vimos, justo antes de toda esta tragedia de tus padres…
mauro.

Sí, que estuvimos hablando en el Ateneo.
tomás.

Sí. Bueno, pues no sé si te acuerdas que me dijiste que habías hecho algo de lo que no te sentías muy orgulloso y no querías hablar de ello… pero yo necesito saber qué es… 

mauro.

¿Pero por qué quieres saberlo? Si no tiene nada que ver contigo. 

tomás.

(Diciendo media verdad) Ya te lo he dicho Mauro: te quiero ayudar…
mauro.

(También diciendo media verdad) A ver… el otro día estaba hundido, y estaba hundido porque fui a hablar con mis padres… a su casa, y acabamos discutiendo como nunca… nos dijimos cosas horribles Tomás, como siempre… y bueno, ahora no les voy a poder pedir perdón. Dame un abrazo.
sec. 06-B. ateneo (cafetería). int. día.

inés – arturo

Arturo intuye peligros en el entorno de Mauro. (II)

Inés.

Arturo, tú sabes algo que no me lo quieres decir.

arturo empieza a sentirse un poco mareado, pero disimula.

Arturo.

Mira, no quiero ser injusto pero me parece que Mauro va a necesitar toda la ayuda posible para que sus tíos no intenten desplumarle. 

Arturo ya no puede disimular más y comienza a toser.

Inés.

¿Estás bien? ¿Estás bien seguro?
Arturo.

Sí, sí sí, no te preocupes no es nada. Ya está.
arturo  bebe un poco y retoma la conversación, ya sintiéndose mejor.
Arturo.

Escucha, me parece que deberíamos ir a casa a contarle a Pía la muerte de los Jiménez de Baños, tiene derecho a saberlo antes de que salga publicado.

inés.

¿Estás seguro de que quieres ir?

arturo.

Sí sí. Es mi obligación. Josefina y Pía eran buenas amigas y… incluso alguna vez pensaron que tú y Mauro…

inés.

Ay por favor no pienses en esas cosas ahora. ¿Vamos? Si quieres te acompaño.

arturo.

¿En serio?

inés.
Sí, yo creo será lo mejor para los tres.
arturo.

Gracias.

inés.

Nada.

arturo.

Vamos.

Inés.

Sí.

arturo.

(Al camarero) Apúntame esto eh.

inés.

Hasta luego.

camarero.

Hasta luego.
sec. 07-a. le ciel - salón. int. DÍa.

carmen – ramiro – leo

Leo, nervioso porque no encuentra el pañuelo de Violette. (I)
Carmen está doblando prendas de leo que mete en una maleta. Entra leo desde el interior con más ropa.

leo.

(Triste) También me quiero llevar este pantalón y estas camisas, ¿Puedo?

carmen.

Mira, mientras podamos cerrarla, puedes llevar todo lo que quieras. Trae.
leo.

No me gusta hacer maletas. Ya es la segunda que he hecho en muy poco tiempo...
carmen.

Bueno, míralo de esta manera. Una maleta es la primera parte de un cambio; y para algunas personas, es un símbolo de aventura…

leo.

Es que a mí no me gustan las aventuras ni los cambios. Me gusta verlas en el cine, leerlas en los tebeos, pero no quiero vivirlas…

Carmen le mira con ternura.

carmen.

Bueno, ya verás cómo en el hostal te vas a acostumbrar a vivir en seguida. Que doña Belén es una mujer muy cariñosa, y te va a tratar como si fueras de la familia.

leo.

Pero yo estaba bien aquí.

carmen.

¡Bueno Leo, ya está bien, que no queda más remedio, entiéndelo! (Para animar) Perdona, perdóname ¿Qué vas a querer que te traiga de Tánger?

leo.

(Sin animarse) ¿Qué hay en Tánger?

carmen.

No se, muchas cosas. Pero ya sé lo que te va a gustar. Dulces.

leo.

¿Como los mantecados?

carmen.

Sí, como los mantecados, parecidos. Pero con miel y con  almendras. Y si te portas bien y me ayudas a hacer la maleta, te traigo una caja para ti solo. Tomo, dobla… pero dobla bien.
Leo procura sonreír. 
SEC. 08-a. AGENCIA DE VIAJES – SALA PRINCIPAL. INT. DÍA.
TOMÁS – ROBERTA.

A Tomás le gustaría tener una respuesta de Roberta. (I)
tomás se quita el abrigo y se va hacia su mesa.
roberta.

¿Qué tal está Mauro?

tomás.

Pues, dadas las circunstancias, imagino que intentando aparentar entereza… pero al final, se ha derrumbado, se ha venido abajo… y ha empezado a llorar… nunca le había visto así.

roberta.

Eso le vendrá muy bien… no tiene por qué avergonzarse… está muy bien mostrar los sentimientos.
tomás.

(Con intención) Sí, eso es justo lo que le he dicho yo, que un hombre no tiene por qué ocultar sus sentimientos… sobre todo en un momento como este…

roberta capta la doble intención. silencio incómodo entre los dos.

tomás.

¿Y don Sabino no ha llegado todavía? 

roberta.

No, aún no. Todavía no ha llegado.
tomás.

Roberta, ¿Te parece que salgamos a comer?

roberta.

¿Aún es un poco pronto no?

tomás.

Sí bueno pero aprovechando que don Sabino no está, podíamos hacer una excepción... ¿Si quieres vamos al Asturiano, o a cualquier otro sitio? Pago yo eh.

roberta.

Te lo agradezco pero… pero tengo que ir a casa prefiero irme a casa un ratito antes de volver a trabajar… así descanso un poco…

roberta sonríe. tomás se pone serio. 

tomás.

Yo… es que quería hablar contigo Roberta.

roberta.

Hablamos aquí…

tomás.

No. En realidad necesito que me des una respuesta. El otro día, te pregunté algo, y me dejaste sin saber qué piensas tú.

roberta.

Aún no lo he pensado… mucho.

Tomás.

O no lo has querido pensar.
roberta.

No he dicho eso. He dicho que no lo he pensado mucho.
tomás.

Ya. Bueno, imagino que… cuando no pensamos en algo mucho, es porque no nos interesa.

roberta.

Al contrario… es solo que no… que no estoy segura y no quiero precipitarme.
sec. 07-b. le ciel - salón. int. DÍa.

carmen – ramiro – leo

Leo, nervioso porque no encuentra el pañuelo de Violette. (II)
Carmen acaba de aplanar la ropa en la maleta.
carmen.

Ya está. ¿Has metido todo lo que querías llevarte?
leo.

Sí.
carmen.

Venga, pues la cerramos.

Carmen va a cerrar la maleta cuando…

leo.

¡No no espere! ¿Ha metido mi pañuelo?

carmen.

Sí, te he puesto varios pañuelos.

leo.

No no, el que me regaló Violette, ¿Está dentro?
carmen.

Ay, no lo sé mira a ver.
leo.

No está.

carmen.

¿Y sabes dónde está?
leo.

No.
carmen.

¿Y qué hacemos Leo?

leo.

Buscarlo.

carmen.

Anda venga, vete a búscalo.
leo.

Iré a las habitaciones. Porque a veces las chicas se lo quedan que les gusta mucho. Y si no, tendré que ir a la tienda…

carmen.

(Interrumpe) Bueno, no me digas lo que vas a hacer y hazlo. Vuela. Venga.
Leo sale preocupado.

Carmen se enciende un cigarrillo. Está de espaldas a la puerta. De repente, se gira velozmente, como si hubiera tenido un presentimiento.

tras ella, con una enorme y falsa sonrisa está Ramiro, que la mira con rijo de arriba a abajo. Carmen, a quien le tiembla la mano del cigarrillo, hace un esfuerzo por dominarse y lo consigue.

carmen.

¿Ya me ha mirado lo suficiente?

Ramiro.

Imposible. Si por mí fuera, no dejaría de mirarte y de admirarte.

carmen.

Déjese de tonterías y lárguese de aquí.

Ramiro.

Sí, en realidad estaba pensando en marcharme. Hay que ver cómo ha decaído este local en tan poco tiempo. Ya no suenan las risas de las muchachas, ni los suspiros ansiosos de los clientes. Una pena.

carmen.

Sí, una pena ¿Qué quiere?
Ramiro.

Contemplar la decadencia.

carmen.

Pues ya la ha visto. Y ahora lárguese de aquí por favor.
Ramiro.

Hay momentos en que un hombre debe detener su camino y mirar dentro de sí para saber el poder que tiene de verdad.

carmen.

Ya sé que todo esto ha sido obra suya, no hace falta que me lo recuerde. ¿Pero hasta cuándo va a seguir acosándome?

Ramiro sonríe con crueldad.

SEC. 08-B. AGENCIA DE VIAJES – SALA PRINCIPAL. INT. DÍA.
TOMÁS – ROBERTA.

A Tomás le gustaría tener una respuesta de Roberta. (II)
tomás no puede concentrarse en el trabajo y vuelve a la carga.

tomás.

Roberta, necesito una respuesta… cada vez se me hace más cuesta arriba aparentar que somos novios y ni siquiera poder agarrarte de la mano cuando vamos por la calle. Creo que he sido muy sincero.

robertA.

Y yo te lo agradezco… sé que para un hombre… bueno le cuesta mucho dar ese paso…  aunque me siga pareciendo precipitado.

tomás.

¿Precipitado Roberta… por favor precipitado? Entre tú y yo ha habido una gran complicidad con todo el tema de don Sabino… y si hay algo cierto, es que… bueno, mis sentimientos hacia ti han ido creciendo día a día y ahora son los que son…

roberta.

Lo sé, se que nuestra relación se ha ido transformando…

tomás.

¿Pero? ¿Hay un pero no?
roberta.

Solo te estoy pidiendo un poco de tiempo.

tomás.

Ya. Imagino que eso tengo que interpretarlo como un no.
roberta suspira. tomás le gusta, pero aún está muy afectada por lo ocurrido con su marido y no se atreve a dar el paso. y mucho menos a confesarle que está casada.
roberta.

No, al contrario… es solo que… de verdad Tomás, tienes que creerme. No quiero comprometerme porque no sé si estoy preparada para llevar una relación. Estoy hecha un lío.

tomás.

¿Por qué, por don Sabino? 

roberta.

Estoy hecha un lío conmigo misma, pero te prometo que serás el primero en saberlo.

tomás.

No tengas miedo por mí Roberta… si me he atrevido a dar este paso es porque… porque te quiero con todas mis fuerzas…

Roberta.

(Emocionada) Te lo diré muy pronto.

Tomás.

(Pesimista) No te preocupes Roberta, déjalo. Imagino que si no me lo has dicho ya, es porque no ha surgido la chispa del amor. Mala suerte, que se le va a hacer… me tendré que conformar con lo que hay. No hace falta que digas nada eh. Me voy a comer al hostal.

tomás se levanta y  sale.

sec. 09-a. casa luján - salón int. día

emilia – vicente

El cambio de Vicente tras la muerte de Eusebio y Josefina le acredita ante Emilia. (I)
vicente llega de la calle con un par de periódicos y una barra de pan que deja en la mesa antes de quitarse el abrigo. descuelga el teléfono para hacer una llamada.

vicente.

(Al teléfono, diligente) Sí, hola buenas tardes, sí soy Vicente Luján… exactamente, soy el cuñado de los señores Jiménez de Baños. Quisiera saber cuándo estarán listos los cuerpos de mis parientes para… en fin, para organizar el entierro…

emilia entra mientras su marido habla y lo observa, admirada.
vicente se interrumpe por algo que le dice su interlocutor y se da cuenta de la presencia de emilia.

vicente.

(Tapa el auricular, muy dulce) Sí. Estoy hablando con el Instituto Anatómico Forense… (Al teléfono, asertivo) Sí sí, estoy aquí. Está bien, está bien sí… iré a hablar con el jefe de servicio. Muy bien, hasta pronto, adiós.
Vicente cuelga y vuelve a cambiar de tono para dirigirse a Emilia.

vicente.

¿Cómo estás? 

emilia.

(Compungida) Pues como quieres que esté… no se me quita de la cabeza la imagen de Eusebio y Josefina… pobres… el gesto de horror en sus caras… creo que voy a volver a pasar una noche en vela… 

vicente.

¿Y Mauro?

emilia.

En su habitación… ¿Y a ti como te ha ido por la fábrica?

vicente la abraza con cariño y la conduce a la mesa para que se siente.

vicente.

Tengo tantas cosas que hacer que no doy abasto, no solo son los asuntos propios de la oficina, también está el entierro, los funerales… 

emilia.

¿Salió en prensa la esquela que encargaste?

vicente.

Sí sí por supuesto, aquí está. En ella se indica que, hasta que tengamos la fecha del entierro, quien quiera dar sus condolencias puede hacerlo en el libro de firmas que está en la puerta de la entrada de casa de tu hermano. Mira, aquí está.

vicente abre uno de los periódicos y se la muestra a su mujer.

sec. 07-c. le ciel - salón. int. día.

carmen – ramiro – leo

Chantaje de Ramiro a Carmen. Leo echa a Ramiro de Le Ciel. (III)
Carmen y ramiro se miran desafiantes.

Ramiro.

Sabes que estás acabada, ¿verdad?

carmen.

¿Ah sí, está usted seguro?

Ramiro.

¡Eso es lo que me gusta de ti, que no me tienes miedo! Normalmente sí que me gusta ver una sombra de miedo en la mujer. Pero no en ti. Bravo: lo has perdido todo, y aún eres capaz de mirarme a los ojos desafiante.

carmen.

Me importa muy poco lo que usted piense de mí. Diga lo que ha venido a decir y lárguese.

Ramiro.

¿Y por qué crees que he venido a decir algo? Podría haber venido solo para disfrutar con tu hundimiento, con tu fracaso.

carmen.

No. Miente. Usted quiere algo.

Ramiro.

(Ríe y aplaude con chulería) Confirmado: hay que ser muy pero que muy lista para ejercer de madame. Tienes razón… he venido a hacerte una propuesta.
sec. 09-b. casa luján - salón int. día

emilia – vicente

El cambio de Vicente tras la muerte de Eusebio y Josefina le acredita ante Emilia. (II)
emilia.

(Lee en silencio hasta llegar al final)) “[…] Su hijo don Mauro Jiménez de Baños Peñafiel y Costaumbría, sus cuñados doña Emilia Jiménez de Baños y don Vicente Luján Álvarez, ruegan una oración por su alma”.
emilia parece que está algo más tranquila.

vicente.

Tengo una idea, porque no te recuestas un poco antes de comer, yo puedo prepararte algo…

emilia.

(Niega) Los dos sabemos que eres incapaz de hacer nada de provecho en la cocina Vicente, ya me encargo yo. No quieras hacerlo tu todo ahora.

vicente.

Ahora mismo lo único que me importa es tu bienestar y el de Mauro… 

emilia.

Pobre… menos mal que ha venido su amigo, y se ha animado un poco, pero he oído que busca a su novia y no la encuentra...

vicente.

Vete a saber dónde se ha metido, ya se sabe que la gente del teatro no es muy de fiar que digamos...

emilia.

Me duele tanto lo que ha pasado...
a emilia se le saltan las lágrimas.

vicente.

Emilia… me parte el alma verte sufrir así, ¿Qué puedo hacer por ti…?

emilia.

Ya estás haciendo demasiado Vicente. No sé qué haríamos Mauro y yo solos en estas circunstancias tan difíciles… 
vicente.

(Se hace el ofendido, con simpatía) ¿Qué te esperabas? 

emilia.

Tu caída a los infiernos no tenía que haber pasado.

vicente.

Emilia, créeme si te digo que daría lo que fuera para borrar lo que ha pasado entre nosotros estos últimos tiempos; caí en la desesperación, y sacó lo peor de mi. Pero bueno, eso no me incapacita para ser el hombre de esta casa, ni para ejercer como tal.

emilia.

Y yo te lo agradezco mucho…

vicente.

No mujer. Eso no es de agradecer.

emilia.

Sí. Para mí lo es, Vicente. Mucho. Necesitaba tanto recuperar la fe en ti…

vicente.

Bueno, si me permites voy a ir un momento a la iglesia, tengo que hablar con el párroco y asegurarme de que la parroquia reúne todas las condiciones… hay que organizar el entierro… va a venir tanta gente importante… ya sabes no…¿Necesitas algo…? Voy a estar de vuelta en un momento.
emilia.

(Asiente) Estaré bien.
vicente.
Hasta ahora Emilia.
sec. 07-d. le ciel - salón. int. día.

carmen – ramiro – leo

Chantaje de Ramiro a Carmen. Leo echa a Ramiro de Le Ciel. (IV)
carmen reta con su mirada a ramiro.
carmen.

Pero cuántas veces tengo que decirle que no estoy en venta.

Ramiro.

¿Ni este establecimiento tampoco? Porque a mí lo que me interesa ahora es este local. Vuelve a abrirlo, y yo mismo te ayudaré a que vuelva a ser lo que era.

carmen.

El establecimiento tampoco.

Ramiro.

Piénsalo bien. Igual que he sido capaz de hundirte este negocio, tengo las amistades y los contactos pertinentes para hacer que resurja de sus cenizas. Para hacer de… esto, el mejor burdel de la ciudad.

carmen.

Es que, el simple hecho de verle a usted por aquí otra vez, me da náuseas.

Ramiro.

A cambio de ese malestar, que se te pasaría conociéndome, podrías recuperar tu vida entera. Has luchado mucho para llegar donde estabas. Recupéralo.

carmen.

¿Usted se ha pensado que yo soy imbécil verdad? ¿Qué quiere a cambio?

Ramiro.

A cambio te quiero a ti.

carmen.

Pero por Dios ¿Pero cuántas veces tengo que repetirle que no estoy en venta?

Ramiro.

No te exigiría el pago desde el primer momento. Primero abre, y comprueba que soy igual de capaz de llenarlo como de dejarlo en la nada.
carmen.

No me toque.

Ramiro.
 Y si eso te convence, sabrás lo que te conviene. 

Mientras hablaba, ramiro se ha ido acercando a Carmen y ahora tiene ya la boca muy cerca de la de ella. Carmen no se ha echado atrás en ningún momento. Ramiro va a besarla y Carmen le escupe:

carmen.

¡Que no me toque! Basta.
Ramiro, excitado, le coge la cara con las manos y trata de forzar el beso.

Ramiro.

No te resistas. Solo un beso bastará por ahora.

Forcejean hasta que dos manos caen sobre los hombros de ramiro y le apartan violentamente de Carmen. Es leo.

leo.

¡Como le toque le mato eh… le mato!
Ramiro.

Chaval, no sabes lo que estás haciendo...
leo.

No le tengo miedo: he estado en sitios peores que la cárcel ¡Fuera, fuera!
leo avanza hacia Carmen y le abraza con fuerza.

SEC. 10-a. hostal la estrella .  INT. DÍA.
marina – belén – felisa – manolita – asunción – dorita 
Reunión femenina para despedir a Marina, que regresa a Estepona. (I)
dorita dispone una mesa con cinco servicios para café. felisa, en delantal.

llega asunción de la calle y la recibe belén. 
belén.

Ya voy.

asunción.
¿Llego tarde…? Es que tenido que esperar a que Héctor llegara para que se quedara en casa con el crio.

belén.

Tranquila, porque la homenajeada no ha llegado, no se dónde sé habrá metido… ha dejado su maleta y se ha ido sin despedirse de nadie.
asunción.

¿Qué raro no…? Hola madre, hola… en qué ayudo.
manolita.

¡Hola Belén! Perdona mujer; que estaba haciendo unas croquetas en el Asturiano, y no veía el momento de salir… ¿Y Marina?

belén.

Ni idea… es capaz de haberse ido sin despedirse de nadie…

asunción.

¿Sin su maleta…?

belén.

Depende de dónde haya ido… yo la he visto muy desanimada y hasta la mujer más cuerda es capaz de cometer una locura estando en su situación.

felisa.

¡Anda mujer, por Dios no digas eso!

felisa y manolita se santiguan. llega marina, bastante animada.

marina.

¿Pero qué hacéis aquí todas, reunidas?

belén.

Una sorpresa para despedirte… anda pasa… 

marina.

Ay, ay de verdad que bonito… ay, que detalle después de todo lo que está ocurriendo en el barrio últimamente… (Se le empañan los ojos) ¡Yo de verdad que esto no me lo esperaba…!

felisa.

Venga Dorita pon la cafetera…

dorita.

Ay sí.
marina.

No no no, deja déjate de café. Que he traído esto porque quería que brindarais a mi salud… pero bueno, ya que estamos aquí todas reunidas… Dorita, echa unas copitas…
marina saca una botella de jerez.

belén.

Pero, mujer, ¿Cómo se te ocurre, con lo mal que andas de dinero?

marina.

Bueno. Te tengo, una cosa muy especial para ti… (Abre su bolso y saca un escapulario verde de la Virgen del Carmen) Pero prométeme que vas a rezar…

belén.

Ya sabes que yo… bueno…
marina.

Deja, yo ya rezaré por ti ¿Vale? Bueno pues vamos a brindar no…

asunción.

¡Ay Marina qué alegría verla tan contenta! 

manolita.
¡Es que estás hasta más guapa…!

felisa.

Voy por el bizcocho.

belén.

Anda, siéntate.
sec. 11-a. casa luján - salón. int. día.
mauro – emilia – VICENTE

Mauro se siente culpable por haberse ido de casa de malos modos la última vez que vio a sus padres. (I)
mauro está sentado con la mirada perdida. su tía le habla.

emilia.

Tu tío ha ido a la parroquia a organizar el funeral y no tardará en venir. Luego, creo haberle oído decir que tenía pensado ir al Anatómico Forense para preguntar cuándo iban a concluir con la autopsia… quizás deberíamos ir los tres. 

mauro.

¿Los tres, para qué…?

emilia.

Para despedirnos de tus padres Mauro. En condiciones normales, estaríamos velando con los cuerpos como Dios manda, pero… no sé, no sé… a lo mejor estoy diciendo un disparate.

mauro.

A mí me hubiese gustado despedirme de otra manera… me fui discutiendo como siempre… te juro que si lo llego a saber…

emilia.

¿Qué ibas a saber? Ha sido todo muy repentino… lo mejor es que ni lo pienses siquiera.

mauro.

Es que no me lo puedo quitar de la cabeza… qué habría pasado si me hubiese quedado en casa; si hubiese estado allí con ellos y no me hubiese ido… 

emilia.

Vete tú a saber cuántos eran Mauro…

mauro.

Espero que la policía de con ellos… porque si me entero de quiénes han sido… te juro que los mato con mis propias manos ¡Te lo juro!
emilia.

Que se te quite esa idea de la cabeza eh; yo también los odio con todas mis fuerzas y estoy deseando que paguen por lo que han hecho, pero el veneno de la venganza ayuda muy poco en estos casos Mauro.

mauro.

Me tendría que haber quedado… me tendría que haber quedado tía,  me tendría que haber quedado…

la puerta de la casa se abre, es vicente.

vicente.

Hola, ¿Cómo estáis? ¿Qué tal Mauro. Cómo te encuentras?
mauro.

Pues mal ¿Cómo voy a estar?
vicente.

Escúchame sobrino. He estado pensando, y creo que ha llegado el momento de que empecemos a plantearnos que te presentes en la fábrica para hablar con los empleados…

SEC. 10-B. hostal la estrella .  INT. DÍA.
marina – belén – felisa – manolita – asunción – dorita 
Reunión femenina para despedir a Marina, que regresa a Estepona. (II)
marina.

Cuando llegue a mi pueblo, lo primero que voy a hacer, es hablar con don Benito, es el párroco de mi pueblo… y me voy a confesar…

belén.

¿Hija, ya estamos otra vez está con lo del pecado?

marina.

(Niega) No, lo que quiero es contarle toda la verdad… así, tener allí un apoyo… y ya de camino, pues que me ayude a buscarle un padre para mi hijo.

felisa.

¡Uhhh, qué cambio eh!

las mujeres ríen. suena el teléfono y belén va a contestar.
marina.

Mi hijo necesita un padre, así que… que nada, como decía mi madre… siempre sobra estiércol para un tiesto…

manolita.

Anda que… y tu con lo guapa que eres, no te va a costar nada encontrar un marido…

felisa.

Vamos a brindar…
belén.

Marina, es una conferencia, de tu padre…

marina se apresura a contestar al teléfono. las mujeres la observan, con una sonrisa.

marina.

(Al teléfono, grita) ¿Sí? ¡No, no papá…! ¡Por favor no me digas eso. Por favor te lo pido, no me digas eso… papá por favor! ¡Ay, por Dios no me lo digas papá por favor…!

belén.

Tranquila…
Marina desfallece y está a punto de caer al suelo si no es porque todas corren a socorrerla.

sec. 11-B. casa luján - salón. int. día.
mauro – emilia – VICENTE

Mauro se siente culpable por haberse ido de casa de malos modos la última vez que vio a sus padres. (II)
vicente.

Se trataría de que te presentaras allí… como heredero del negocio… sería un bonito detalle por tu parte darles un poco de tranquilidad. 

mauro.

Pero ni siquiera sé lo que les puedo decir tío… además, ellos saben lo que ha ocurrido, y deberían comprender la situación…
vicente.

Sí, lo entiendo lo entiendo. Pero bueno, ponte en su lugar… y en el mío también. Yo ahora simplemente estoy allí sustituyéndote a ti. Y eso hace que ellos se sientan… un poco huérfanos. Tienes que pensar Mauro que si la empresa es lo que es hoy en día, es gracias al esfuerzo y a la admiración de esas buenas gentes… se lo debes, a ellos y a tus padres por supuesto.

mauro.

Yo ahora no puedo. De verdad, no puedo… a lo mejor más adelante…
vicente.

De acuerdo. Si tu quisieras, de todas formas, yo podría ayudarte a preparar un discurso… tu has trabajado en esa fábrica, la mayoría de ellos te conocen, algunos desde crio… allí eres alguien muy apreciado Mauro.

mauro.

Pero que no me van a ver como a mi padre, ni me van a respetar como a él… esa fábrica es algo que no pertenece a mi mundo.

vicente.

Pero la vas a heredar… y te vas a hacer cargo de ella… ¿no?
mauro.

No lo sé. No sé, yo no entiendo de trabajadores, de empresas, de maquinaria… no sé, no sé lo que voy a hacer.
emilia.

Creo que es demasiado pronto para que Mauro afronte el problema.

vicente.

Sí sí estoy de acuerdo. De todas formas sigo pensando que unas palabras de Mauro les darían mucha confianza.

mauro.

Todo me recuerda a mi padre… no puedo, no puedo hacerlo ahora. De verdad, me derrumbaría.

emilia.

Bueno, pues no se hable más… Vicente se ocupará de todo, no te preocupes…
vicente asiente con seriedad, aunque en el fondo no puede evitar una sonrisa de vanidad.

SEC. 10-c. hostal la estrella – SALÓN. INT. DÍA.
marina – belén – felisa – manolita – asunción 
Marina se ha convertido en la comidilla de su pueblo y se tiene que quedar en Madrid. (III)
marina está sentada, rodeada por sus amigas.
asunción.
¿Cómo está Marina? ¿Se encuentra mejor…?

manolita.

No te preocupes que ahora Dorita te está haciendo una tisana.
marina.

Preferiría una copita de Jerez, que a mí eso me sube la tensión… ¡Dios mío de mi vida! ¡Ahora sí que estoy perdida!

manolita.

¿Pero a ver Marina. Qué ha pasao? ¿Qué te ha dicho tu padre?

marina.

¡Me ha acusado de adúltera! ¡¿Se lo pueden creer?! ¡Ahora resulta que soy una amancebada para mi familia y para todo mi pueblo!

felisa.

Pero bueno ¿Y eso a santo de qué…? 

marina.

Porque se han enterado por culpa de don Benito, mi párroco, que se quedó con la mosca detrás de la oreja cuando le hicieron tantas preguntitas… y él mismo se ha informado de que mi acta matrimonial nunca llegó al registro civil.

manolita.

Pues anda que menuda lengua tiene don Benito…

asunción.

Bueno, suele pasar tía cuando se hacen averiguaciones…

marina.

Eso ha sido el párroco, que es un lenguatón, y ha ido diciendo por ahí que yo consentí mi matrimonio con Reca aun sabiendo que estaba casado. Es que mi matrimonio, ha sido todo un paripé.

belén.
¡Pero eso es mentira y no se puede consentir! Tienes que hablar con ese tal don Benito y aclararlo todo.
marina.

Y de que va a servir… pero si mis padres ni siquiera creen en mí. Yo no sé aquí, pero en mi pueblo, cuando se siembra la duda, crece como la mala hierba y no se salva ni hasta el más pintao.

manolita.

¿Pero de verdad Marina que vas a dejar que las malas lenguas ganen?

marina.

¡Pero y yo qué sé que puedo hacer… no lo sé! ¡Pero justo ahora, que quería olvidarme de todo y empezar una nueva vida…! ¡Pero no hay derecho…!

felisa.

Bueno mujer, tranquilícese Marina, que le va a contagiar el desasosiego a la criatura, y eso no es bueno…

marina.

Yo quería volver y criar a mi hijo junto a los míos, en el único sitio donde yo he sido feliz, pero es que en mi pueblo… en mi pueblo hay cosas que no se perdonan y yo allí sería muy desgraciada, porque nadie me creería, ni siquiera mi familia…
asunción.

Ay quédese, Marina; olvídese de volver allí… (Todas la miran) Usted vale mucho y nosotras la podemos ayudar a salir adelante, y a su hijo también…

marina.

No sabes lo que dices criatura… esta ciudad es muy cara, y quién iba a contratar a una embarazada. No, yo lo último que querría ahora, es ser una carga para nadie.

belén.

Bueno, pero puede buscar trabajo cosiendo...

felisa.

Sí, o cocinado que también se le da muy bien...
manolita.

Marina, de verdad piénsatelo bien antes de coger ese
 autobús…

marina.

No, yo no pienso coger ese autobús; y si cojo un autobús, es pa que me lleve al fin del mundo… (Las mira) yo… ustedes me creen, ¿Verdad? yo soy una mujer decente…

Las mujeres asienten, convencidas. marina vuelve a llorar.

felisa.

Que sí Marina, anda…

marina.
Muchísimas gracias de verdad… ¡Sois tan buenas personas…!
sec. 12. casa arturo - recibidor/salón. int. día.

arturo – pÍa – inés

Inés y Arturo comunican a Pía lo ocurrido.
Entran los tres al salón.

Pía.

¿Se puede saber a qué viene esta reunión familiar? 

Arturo.

¿No puedes estar ni un momento sin lanzar un dardo?

Pía.

¿Dardo? Ha hecho una pregunta muy amablemente. Solo quiero saber a qué viene esta reunión conjunta. ¿O habéis coincidido por casualidad? 

arturo.

(Interrumpe) Anda déjalo Pía. Ya sabemos que eres muy buena con la ironía, pero te aseguro que en este momento no viene al caso.

Inés.

No traemos buenas noticias Pía.

Pía.

(Irónica) ¿Todavía puede pasar algo peor?

Inés.

Sí. No exactamente a nosotros pero sí…

Arturo.

Dejémonos de paños calientes, anda siéntate. Queríamos que lo supieras por nosotros: Eusebio y Josefina han sido asesinados. 
Pía.

(Sincera y horrorizada) ¿Qué? ¿Qué estas diciendo? ¿Qué estas diciendo Arturo? Pero esto no puede ser, no puede ser, no… ay Dios mío… ¿Cómo ha sido?

Inés.

En su casa. Parece que han entrado a robarles.

Pía.

¿Les han disparado?

Arturo.

No, peor. Les han matado a golpes.

Pía.

¡Dios, mío! ¡Es horrible! (Llora) ¿Pero se sabe quién ha sido? ¿Les han cogido ya?

Arturo.

No no, todavía no. Pero estoy seguro que no tardarán.

Pía.

¿Pero por qué a Josefina? Seguro que si entraron a robar, Eusebio pudo defenderse pero… pero Josefina…
Arturo.

Quizá no querían dejar testigos. El portero les encontró muertos. Y ya no sabemos nada más. 
Pía.

Es horrible ¿Y Mauro?

Inés.

Pues destrozado. Está con sus tíos por ahora.

Pía.

Claro. (A Arturo) No le dejes solo Arturo. El necesita a alguien a su lado ¿Vas a seguir ocupándote de sus asuntos?
Arturo.

Claro que sí. Mientras él esté de acuerdo, lo haré.

Pía.

No sería bueno que se quedase con todo ese dinero y los negocios de su padre sin tener a nadie capaz a su lado.

Arturo.

Gracias por tu confianza.

Pía.

Estoy pensando en Mauro.

Arturo.

Lo sé. 

Pía.
Dios mío, dios mío… no puedo dejar de pensar en Josefina… en lo mucho que se querían… por qué tienen que pasar estas cosas…
arturo.

A veces la vida tiene estos reveses… 

pía intenta aprovechar el momento.

pía.

Bueno, voy a decirle a Virtudes que prepare dos platos más en la mesa ¿Os vais a quedar a comer?

arturo.

No Pía no te molestes, sólo hemos venido a informarte. Pero tenemos que irnos (A Inés) ¿Vamos?

inés mira con lástima a pía. le da un beso en la mejilla.

inés.

(Con remordimientos) Sí. Adiós, Pía…

inés se va. arturo mira fijamente a pía. ésta interpreta que se lo está pensando. 

pía.

No te vayas, por favor…

arturo.

Lo siento.

arturo se va. Pía se muestra dolida por el nuevo desplante de arturo. 

sec. 13. casa luján - salón. int. dÍa.
vicente – mauro

Vicente se muestra más cínico y manipulador que nunca con Mauro.
vicente se acerca a mauro con una copa en cada mano. Le tiende una, que mauro acepta. Ambos beben.

Vicente.

Mauro. Puedo entender perfectamente cómo te sientes hijo. Todo ha sucedido, tan de repente. Mauro, eres hombre hace mucho tiempo ya y tal vez pienses que no necesitas comprensión o apoyo. Y puede que sea verdad, no digo que no. Siempre te he tenido por una persona muy fuerte Mauro. Pero, si tienes cualquier necesidad, la que sea Mauro la que sea, incluso un hombro sobre el que llorar, aquí me tienes. Me vas a tener siempre Mauro.

Mauro.

Gracias.

Vicente.

Tu ya sabes que con tu padre… pues teníamos enfrentamientos, bueno, lo sabes perfectamente. Pero quiero que sepas una cosa… nunca olvidaré que era el hermano de mi mujer y, por tanto, parte de la familia…

Mauro bebe y asiente.

Vicente.

Y en cuanto a ti, ¿Pues qué quieres que te diga? Si cada vez que discutía con tu padre, venía a contártelo a ti. Bueno, nosotros también hemos tenido nuestras cosas no… pero eso ya es agua pasada, ¿Verdad, Mauro?

Mauro.

Sí sí, claro.

Vicente.

Yo, si quieres que te diga la verdad, siempre te he tenido como el hijo que nunca he tenido… y que tu tía y yo siempre hemos deseado.
mauro le mira a los ojos, sorprendido.
Vicente.

Y con tu padre, sí pues discutíamos claro… en la oficina, por cosas de la empresa, pero siempre le deseé lo mejor, nunca estuvimos en trincheras diferentes. Créeme. Podíamos enfrentarnos, podíamos discutir, todo lo que quieras. Pero él y yo sabíamos que el final para nuestra historia, era la reconciliación. Ambos lo sabíamos.
mauro se va emocionando con estas palabras.
Vicente.

¿Y qué quieres que te diga de tu madre? ¿Qué no sepas ya, o que no sepa todo el mundo? La mejor persona que he conocido en mi vida. Era un auténtico ángel Mauro. Ella sola mantenía cohesionada toda la familia. ¿Y contigo? La madre más abnegada del mundo.

A mauro se le llenan los ojos de lágrimas.

Vicente.

Siempre nos quedará su memoria. Y mucho más… si somos capaces de hacer cumplir las voluntades de tu padre…
Vicente le pasa el brazo por los hombros a mauro.

Vicente.

Vamos a hacer de ti el hombre que Eusebio siempre quiso que fueras. Ahora va a recaer sobre ti el peso de la empresa… y de gestionar toda su fortuna... pero yo sé que podrás llevar esa carga Mauro… y además, me vas a tener contigo… para hacerla más llevadera...

Mauro se termina la copa de un trago.
Fin del capítulo 71


